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    LA BRIGADA DEL RECICLAJE:




    Durante algunos veranos mi familia y yo veraneábamos en un pequeño pueblo costero del mediterráneo, era muy bonito, soleado, con su buena brisa marítima, la playa era muy grande, con mucho espacio para todas las sombrillas de los veraneantes, y con su zona de rocas donde uno podía pescar tranquilamente.




    Al final, en altamar, se divisaban barcos pesqueros y buques que traían su mercancía al puerto, tanto de día como de noche, con sus luces brillantes y focos, alumbrando su camino, lo que no sabíamos en ese momento es a lo que se dedicaban también, ya que posteriormente descubrimos que algunos tripulantes tiraban residuos al mar, plásticos, botellas, basura, contaminando el mar y llegando algunos incluso a la orilla de la playa.




    Algunas zonas de la costa ya se hacían muy incómodas debido a un acúmulo de algas, piedras y todos estos residuos.




    Todos los veraneantes estaban muy incómodos con la situación, incluso de varias urbanizaciones rellenaron varias hojas con sus firmas enviándolas al ayuntamiento y con copia a las autoridades del puerto.




    La culminación de este desastre fue cuando encontramos una gaviota muerta en la orilla, con lo bonitas que eran, a veces se bañaban cerca de nosotros, sobre todo si bajábamos a bañarnos a última hora de la tarde, y había varias que recorrían varias zonas de la playa, bien volando o andando sobre la arena, buscando comida.




    Era una lástima, pero esto se repetía varios veranos, y había veraneantes que no volvían, fue cuando decidimos actuar, esto no podía seguir así, era nuestro lugar de vacaciones, una zona costera muy bonita junto al mediterráneo, no podíamos dejar que lo destruyeran.




    Éramos cuatro amigos, el mejor se llamaba Iván, Fernando, Luis y Carlos, también coincidían con nuestros intereses y aficiones, nos gustaba mucho la naturaleza, observar los animales, las gaviotas, y pájaros de la zona, nos gustaba cuidar nuestro medio ambiente.




    Decidimos organizarnos y nos llamamos la brigada del reciclaje.




    Empezamos recogiendo todos los botes, plásticos y basura de la orilla por toda la zona de la playa, que no debía estar allí, que contaminaba nuestra playa, el medio ambiente y la capa de ozono de la atmósfera, estábamos decididos a acabar con esto.




    Hablamos con nuestros padres, y estaban de acuerdo con nosotros, así que contratamos un camión para guardar toda aquella basura de plásticos, aerosoles, latas, botes, en definitiva contaminación, y llevarlo a la fábrica de reciclaje de la ciudad para que reciclaran todo el material.




    Antes de llevar el camión con un conductor contratado por nosotros y nuestros padres, decidimos ir al puerto marítimo y hablar con las autoridades, además de llevar todas las firmas posibles.




    Una vez en el puerto, decidimos ir a ver a los peces, había una zona que bajando unas escaleras se les podía dar pan.




    Nuestro disgusto fue mayor, cuando vimos lo sucia que estaba el agua, los pobres peces, de distintos tamaños y colores hacían lo que podían por sobrevivir.




    Nos quedamos atónitos con unos chavales al ver que estaban intentando coger a algún pez y sacarlo del agua, no entendíamos por qué disfrutaban con ello, eran también cuatro chicos de edades parecidas a las nuestras, entre 12 o 15 años, pero sus apariencias no eran como las nuestras, ya que tenían mal aspecto, parecían violentos, seguramente serían de alguna aldea lejana que no tendrían los mismos recursos que los veraneantes del pueblo y las personas que vivían en el puerto.




    Me quedé mirando al más peligroso, estaba ya casi sacando un pez del agua, y le dije:




    — Quieto, ¿Qué estás haciendo?




    — Deja el pez en el agua, pedazo de sinvergüenza.




    Inmediatamente me miró, nos quedamos petrificados, porque no apartaba la vista de mí. Iván me dijo al oído: Cuidado Álvaro, ese chaval parece peligroso, no le digas nada.




    Es como si el tiempo se hubiese detenido, pendiente del rumbo que tomarían nuestras vidas dependiendo de lo que hiciéramos o no, así sería nuestro futuro.




    Después de unos segundos sin apartar la mirada contra mi rival, y sin decir nadie nada, hizo un gesto, avisando a sus colegas, cogieron sus bicicletas, pero antes de irse, me miró con un odio que no había visto en mi vida.




    Afortunadamente se fueron y no hubo mayores consecuencias.




    Ese día mi vida cambió, porque me di cuenta de que en función de nuestras decisiones, en un determinado momento, así puede irnos o no en la vida, y es una máxima que sigo desde entonces, observo, medito, y actúo, y si hay algún problema o situación alarmante, intentar solucionarlo lo mejor posible, y si no se puede, vivir con ello pero de la mejor manera posible.




    Después de nuestro encontronazo con aquellos chicos fuimos a hablar con las autoridades y la policía del puerto como teníamos acordado, llevamos las firmas, eran muchas hojas, ya que afectaba a muchos vecinos de la zona.




    Nos comentaron que hablarían con las autoridades del puerto para que controlaran ésta situación y que no fuera a más.




    Posteriormente quedamos con el conductor del camión para entregar la mercancía contaminante a la fábrica del pueblo y así volver a disfrutar de nuestro lugar de vacaciones.




    De camino hacia la fábrica y en un acceso poco transitado, nos quedamos atónitos, ya que había varas ambulancias, un coche accidentado, y vimos también dos de los chicos que se habían enfrentado con nosotros que se los llevaban en una camilla a cada uno, siendo uno de ellos el cabecilla de la banda que me miró con tanto odio y quería sacar el pez.




    Esto corroboró mis expectativas, según actúes, así te irá en la vida, aunque muchos de vosotros me diréis que esto no funciona así, pero os aseguro que ayuda.




    Hay que saber aprovechar la oportunidad, actuar con seguridad, no perder la buena fe, e incluso cambiar a mejor.




    Conseguimos llevar el camión a la fábrica.




    A la vuelta, estaban esperándonos todos los veraneantes, los vecinos y nuestros padres, nos aplaudieron y felicitaron, incluso nos dieron una placa conmemorativa, con nuestro nombre:




    La brigada del reciclaje.




    Es una bonita historia para contar a nuestros hijos, aún me acuerdo de aquel lugar tan bonito, tengo fotos, pero las mejores están en mi mente, el mejor disco duro que conozco, recuerdo aquellas gaviotas tan bonitas y tan grandes, surcando el cielo, y sobre todo aquel paisaje donde se juntaba el mar con el cielo, casi parecía un cartel grande que nos ponían allí para olvidarnos del bullicio y contaminación de la gran ciudad.




    Por eso tuvimos la gran idea y valor de luchar por nuestro medio ambiente, con el apoyo de todas las personas, vecinos y familias del aquel estupendo pueblo costero.




    FIN
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    LOS CHICOS DE LA LINTERNA:




    Hace un par de veranos, conocí a unos chicos de mi edad en un pueblo de la Sierra, se hacían llamar los chicos de la linterna, porque iban por las noches por las inmediaciones del pueblo resolviendo misterios, asuntos turbios, y corriendo aventuras, algunas veces se topaban con alguna investigación policial y colaboraban con ella.




    Mis padres y yo alquilamos una casa rural, y les conocí la primera noche de llegar, ya que les vi como se acercaban hacia nosotros con sus linternas, y estaba con mi perro en las afueras de la casa, y les vi cómo estaban observando a un grupo de motoristas que parecía que estaban discutiendo bastante fuerte, llevaban unos tatuajes en los brazos muy parecidos, como si fueran de una banda organizada.




    Vi que además les estaban grabando, con lo cual me acerqué un poco más, ya que parecía que el asunto era bastante misterioso.




    Los motoristas de la banda discutían entre ellos sobre algo que tenían que encontrar en la zona, y que tenían oculto en algún lugar.




    Parece ser que discutían bastante y no debieron de encontrarlo, con lo cual se marcharon bastante enfadados.




    Los tres chicos se encaminaron a intentar localizar dicho botín, yo me acerqué un poco a la parte más inclinada del bosque, resbalé y caí por un pequeño camino, afortunadamente no me pasó nada grave, y después de quitarme el polvo vi que había un pequeño hoyo al final del camino.




    ¡Qué extraño!, me dije a mí mismo, y como siempre mi curiosidad se apoderó de mí.




    Había una pala y un rastrillo, y empecé a cavar, pasaron unos cuántos minutos y enseguida noté que había algo con la pala.




    ¡Dios mío!, Pensé, ¿Sería un cadáver? ¿Qué clase de misterio me acechaba?




    Con mucho esfuerzo tiré, era una bolsa negra y grande, tenía tanta curiosidad e intriga que no sabía si llevárselo a mis padres que estaban en la casa rural o abrirlo antes.




    En esos momentos vi a los chicos de la linterna que se acercaban hacia mí, y enseguida me preguntaron qué hacía allí y quien era.
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